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Quien no cambió al mismo ritmo fue el Partido Comunista de Cuba, que en breve celebrará su VII Congreso
LA HABANA. En los 24 años transcurridos desde el colapso de la Unión Soviética, el mapa político del mundo, las correlaciones de fuerza, los referentes teóricos, y los presupuestos ideológicos cambiaron de modo trascendental. También lo hizo la sociedad cubana. Quien no cambió al mismo ritmo fue el Partido Comunista de Cuba, que en breve celebrará su VII Congreso.

En la mayor parte de ese período, liderado por Fidel Castro, el Partido, que en 1975 se definió a sí mismo como “…Fuerza dirigente superior de la sociedad y el estado…” se consagró a la resistencia para impedir que los cambios recesivos que en Europa Oriental y la Unión Soviética condujeron a la restauración del capitalismo, arrastraran a Cuba en esa dirección, y barrieran con las conquistas revolucionarias.

En ese orden de cosas el éxito es rotundo. Cuba, su sistema, su liderazgo y sus instituciones sobrevivieron, pero se frenaron bajo la presión de la crisis y el aislamiento provocado por el bloqueo y redoblado por la desaparición del socialismo. Tal vez no podía ser de otra manera.

Como alguien alertó, la resistencia es una acción obligada, un recurso supremo y temporal, y no un programa político. Es legítimo y loable resistir frente a adversarios o circunstancias que pretenden obligar a retroceder y rendirse, pero no lo es resistirse al cambio, a la modernización, y a la entronización de conceptos y prácticas derivados de circunstancias nuevas.

Los cambios que se produjeron en los países ex socialistas no fueron resultado sólo de circunstancias externas, y de la hostilidad y las conspiraciones imperialistas, sino también de la inviabilidad de parte de aquellos proyectos, algunos de cuyos presupuestos básicos resultaron erróneos.

Tal vez por lo opulento de los apremios y la necesidad no solo de sobrevivir sino de mantener las conquistas esenciales, los cubanos demoraron demasiado en hacer tal distinción, que llegó cuando una vez rebasada la emergencia que amenazó con devolverlos a edades primitivas, Fidel Castro admitió que el socialismo podía ser reversible, y poco después declaró que el sistema no funcionaba.

Raúl Castro, su hermano y devoto, que en dramáticas circunstancias tomó las riendas del país y del Partido, no tuvo alternativa. Con lucidez y valor declaró que el tiempo de espera había acabado: “…Cambiamos o nos hundimos…”

[image: ]Así comenzó la otra fase de la historia en la cual se precisó la necesidad de “cambiar todo lo que deba ser cambiado…” y el presidente Raúl Castro llamó una y otra vez a “cambiar la mentalidad”. Obviamente no se trataba solo ni en primer lugar de la mentalidad de la gente, sino de las ideas y los conceptos de los círculos dirigentes. No eran mutaciones epidérmicas ni matices, sino transformaciones esenciales de ninguna manera indoloras.

En el ámbito gubernamental y en la organización de la economía, en los cuales predominantemente se administran cosas y procesos productivos, el empeño ha resultado más viable que en las esferas del Partido, donde se trata de procesos políticos e ideológicos, de conocimientos, y de convicciones que no se cambian porque sea más conveniente, resulte más rentable, o sea menos peligroso. Sino todo lo contrario.

La militancia comunista se educa para defender hasta la inmolación aquello en lo que cree, desmentirse no figura en sus códigos morales. El reformismo y el revisionismo son pecados irredimibles.

El dilema para el Partido es que necesita ser vanguardia de toda la sociedad y de toda su militancia, no de partes de ellas. Debe responder a los que se aferran a sus trincheras y a los que salen de ellas para avanzar, no para rendirse. A los que se empecinan en conservar el status quo, y a los que quieren cambiar.

El Partido necesita alentar a quienes con reciedumbre moral se aferran a ideas en las que creen, y protegen la integridad de sus convicciones; y también a los que auspician las reformas y piensan que en la renovación está la victoria.

Esos y no otros son los dilemas del VII Congreso. Ojalá los preceptos teóricos aprendidos, o la Providencia, den a los delegados y los líderes la lucidez que les permita resolver dilemas y entuertos inaplazables.
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